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La ciudad de Nimes ba inaugurado el mOllumento ,á la me­
moria del novelista Alíonso Daudet, representando al insigne
escritor sentado sobre una roca, en actitud meditabunda yes .
cribiendo las Lettres de mon monlin, pagando así ::¡quella nación
que unic3mente rinde bomenage al genio y la gloria,-deuda de
gratitl:l(l merécida bacia el que diera tanto brillo;í la patria
cantando ¡as glorias más dignas del aplauso que conquistara ese
pueblo ,,¡ril, hoy duei]n del progreso y del Arte universal. Pues
la muerte de Alfonso Daudet,-pense entOl1ces,- cuando all,í
se produjo, entraña para Francia algo mas que la desa¡nricion
de un hombre extraordin,¡rio; porgue el gran maestro repro­
ducía fielmente el poder de su talento en las obras literarias que
publicaba. Era naturalista de las condiciones que expres:l el
americano Gomez Carrillo; Alfonso Daudet á los cincuenta
años tenía unll voz lejana sí; pero armoniosa, mmical, con notas
femeniles, con matic.es sonoros de canto y variaciones inf:'lnti.
les en el acento. La naturaleza y composicion de esta escuela
la tradnce su obra maestra Sajo, y si como doctrina buscamos la
filosofía en el des1rrollo de las escenas principales, no tendría­
mos sin6 gue cital' como ejemplo á La Evangelista, y siendo muy
joven se manifestaba poeta apasioc¡ado publicando el tomo de sus
Amorosas que ha:1 sido tonladas de modelo por muchos moder-

DIRECTOR, RAÚL MONTERO BUSTAMANTE

,
PUBLICACION ~u INCENAL

Lettrell de -.oa .0¡¡J:la..
. 'La Rima de 101lA1'ell.

El Dia •• Reyes.
Febril
Serolea.
Recuerdos.
L.aPrlmera Caaa.
La N()"VlaMuerta..,
.& mi ',Do'dá.
Aí:I.
V él".08 del delirio..
U trlu..f'o.

Ngrberto Estrada •
, Leopoldo Lugo1lts • •
Manuel Acosta"Y Lara.
A.ureliano 'J?.odriguez Larreta (bijo) ,
Enrique Buttl1ro. •• '
Ert¡~s#1fa Mendez Reissig. •
Segundo Flores (hijo) •••
Alimo F. Gallardo. • ••
Horaáo E. Castellt'mos
.Clara Giannetto . .,

i Montero,Bustamante •



=

67RIWISTA LITERARIA

LA RIMA DE LOS AYES

-------------------------~------- ---

Cuando te hablen del lULO más amarglJ, - de las deso'
laciones más amargas, - de la amargura de las nearas
hieles, - de 111. negra agresión de las nostalO'Ías _ d: lasl .. l:l ,

a mas m8S trIstes y más torvas, - de las frentes mas tor-
vas y más pálidas, - de los ojos más turbios y má8 secos,
- de las noches mas turbias y mas largas, - de las tie.
br~s más largas y más rojas, - de las iras más sordas y
mas bravas: - acuérdate del tétrico enlutado, _ de la
Jira siniestra y enjutada, - envuelta en negros paños co­
mo un féretro, -llemt de sones y de voces vagas, _ cual
si gimiet'l:l un alma tenebrosa - en el hueco SOnOl'Q de
una caja.

QU~ I1?Che! Palideces de cadável' - tenían los fulgo¡'es
de ml. lampara, - y como una grande ave pl'Ísionet'&.
-latía el coraz6n, allá en la estancia, - qne estaba fd;
y negt'a, tl'iste y negl'H.: --- UElgl'8. con la presencia de mi

alma! -- De un rincón donde habia mucha noche, ~ como
un enonne hOI'ror, sUI'gió un fantasma. - Acuérdate del
ojo 0P¿\co.. - de la frente más lívida y mas calva,
- de] p¡"esllg'io mlis tl'iSL8 de tus sueños, - de un miedo
estl'¿mgnlante como gana, - de la angm:tia de intensa
peslHlill.a --- que se siente caer como una lápida, - de la
noche del Viél'l1es dolol'OSO. " . - y piensa luego en mi:
¡yo era el fantasma!
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nistas del arte psicológico. Dice Leopoldo Alas (Clarin) de Al~

fanso Daudet, que si no existient Emilio Zol;1 hubiese sido en
la actualid¡d el primer novelista del universo. Cartas de mi
molino, Treinta años de Paris y Recuerdos de 1m hombre de letras'
evidencian la imagInación de este cerebro excepcional. Nabat y

súbre todo Pe/lt chose sobl'epasa lo bello para "el' admirable
cuentista encantador. El soston de la familia solo es comparable
il Fromont jeune et Risler (lime. Yacl~, Tartadn de Tarascón y de~

más páginas que produjo su pluma revelan el poeta de ideas
profundas, el filósofo, el novelista, el historiador y el literato
observando colores y matices brillantes; pues leyendo sus obras
muchos han reído y llorado, así que fotografiaba el sol de Pa~

ris macilento, en esas tardes de cielo apagado, ..:uando la luz
hiende en el espacio infinito densa claridad. MLlerto Daudet
sollozaba caJa mujer ,1 las puertas de la gloria, despidiendo
al es!:ritor delicado, el maestro que recogiera la inspiración de
Gauthiet' y el estilO maravilloso de Alfredo de Musset. 'roda
Paris concurrió ala, exequias del artista cuya pluma destilaba
el genio de juventud sin apJgarse el rayo ~e luz, que despedía
la imaginación poderosa del novelista, pues !a muerte arrebataba
á Paris del nervio intelectual á un escritor conocido ulliver rn

salmente, pero lo que era doblemente sentido y la propio que
oCLlfrid maña[~a con Emitio Zola; talento artíStIco de escritor
y de maestro que no tiene rival en el mundo dd Ane. Así fué
que la posteridad necesitando grabar su nombre en el libro de
la inmortalidad, hi:1. erigid u un estátua ell so puna-donde el
sentimiento de lo bello ha plantado tan hond;¡s rticei- ,í quien
diera tanto brillo durante medio siglo al arte l[lcional. .

NORBERTO ESTRADA
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¡Ah! cuando oigas hablar de esos tonnentos -' cuyo
amargor anega las gargantas, - que aprietllll los gollozos
delirantes - como ti losas garfio::! de tenaza. - ¡Ah! cuan_
do oigas hablar de esos delirios - IIue atormentan
las vidas desoladas, - como lag vientos nubios que ator­
mentan - la desolada arena del Sahara. - i A h! cuando
oigas bablar de esas pasiones - que vuelca el corazón
como la lava - (candente sangre de las hondas vetas
_ que vuelca la erupción CalDO bonda nausea.) - ¡Ah!
cuando oigas hablar 41e esas angustias ~ que osbüllros
huecos en los pechos cavan, - cual la enOt'me espit'al
de remolinos - qne perfora en los golfofl la 'resaca:
_ dijes que existe un lóbrego pat'aje - en la intiita la­
titl1d de mi alma, - con silenciosas noches de seis me·
ses,-cualla triste península Kamchatka. -- Que allí víve
ia musa de los Ayes, - mi concubina desolarHe y palí­
da, - en cuyas carnes hostilmente frías - se quiebra la
Intención corno nna 0spada. - Que allí existe una cum~

bre siempre muerta - bajo el aire polar, y que se llama
- Monte de las Tristezas, y qüe moran - familias de
cipreses eo sus faldas. - Que allí flotan lamentos de sui­
cidas, - que allí humea una estéril solfatara, - donde
están, capitales del Orgullo, - numerosas Pompeyas ente­
rrádas.-- Que allí ruje una mar de ondas acet'bás - que
enturbia los asfaltos y las naftas, - y q19.e en ella la:'l almas
desembocan - lo.!! tristes sedimentos de sus llagas. - Que
alli brama la fiera que está oculta - trás el perfil de la
frontera atávica, - que allí ladran los dogos fOt'midables,
- que allí retoña en su raiz la garra, - que allí recobra
la siniestra célula - todos los cienos de su obscura inÍan­
ciar

(C ¡Ah! ~uando oigas hablar de esos errantes - cuya le­
prosa pl6l quema y contagia, - cuando entres á esos lti­
gubres talleres - donde baten los hierros de las armas
- cuando sueñes que un sapo te acaricia -- con sus beso;
de almizcles y de babas, - cuando recuerdes á Luzbel 110..
randa - un llanto cruel como collar de brasas: - acuér­
date del .tétdco enlutado, - de la lira siniestra y enlutada,
- que VIbra como un féretro sonoro - que mantuviese
prisionera una alma; - de los sonoros féretros qne vibran,
-:- cual las liras siniestras y enl utadas, - del pálido si
DIestro que te besa, -. del beso de hmacan que hay en
tu alma, - del huracán que pone con un beso - sus ne­
gros labios en tu frente pálida, - de la estrella y la no­
che: - de tualma y de mi almal

LEOPOLDO LUGONES.

(Argentino)

EL DIA DE REYES

(Cuento para niños)

-
A Raúl Montero Bushm1lmte

«!Estadn blane.:os los tejados, grises y desnudos los árboles
y el cementerio triste y solitario!)

Recitamc, mamá, aguel poema que el olvidado huerfanito
del asilo declamó en la fiesta de los premios. Yo no puedo
recordarlo, yeso que 10 sabía de memoria, - dijo el inocente

. moribundo á su madre Con su vocesita dulce y dolorida.
¡Que contraste!



Antes, cuando estaba en el colegio, aunque aturdiera la casa
con 5US gritos y lo diera vuelta todo con sus travesuras, ella
deseaba que volaran las horas para tenerlo de nuevo a su

lado.
¡Ah! entonces, cuando \'olvía, eran compensados los mo·

mentas tristes en los que estab'l vacía y silencios.l la casa como
una jaula abandonada por su dueño, porque tirando la gornt
y la cartera, corría como un loco, gritando y saltando aarro­
jarse en los brazos cariñosos de su madre.

Allí, en su regazo, como un niño de faldas, con las manitas
entre Jos encajes del seno, mientras ella le separaba sLLlVemel1­
te los cabellos rebeldes que le caüo );obre los ojos, él le con~

taba muchas mentiras para asombrarla, mentiras que ella fingía
creer; cosas del colegio, sus amistade" y hasta le da ba las
lecciones de corrido, sin equivocarse y lo más ligel"() que
podía para verla sorprendid,l ante sus portentosos adehnws.

Una lluvia de besos qLle le corría desde su barbita blanca
y redonda hasta sus ojos celestes de pestañas negras y arquc¡\das
era el desenlace de :Jquella satisfacción que el hijo daba ti su

madre todos los días, sin faltar uno 5010

Después saltando de contento se iba á bace!" sus deberes

sentado Junto a ia mesa de estudio, COn todo cuidado, para no
confundirle los papeles ;i su padre ni desordenarle los lib¡ Os

apihdos en forma de muro, alredl~d()r de la carpeta hinchada
de cartas y secantes.

¿Que quedaba ahora de aquel niño incomparable, de cabecita

de oro, tan revoltoso que eonstituia la alegria de sus p:ldres?

10 tenia allí en sus faldas como entonces, si; COlí sus ma~

nitos entre el seno como antes, q~le no hablan helado el frío
de la tarde ni el mármol de la balaustrada donde se montaba
á la manera de un jinete.

Sus labios no se entreabrían para sonreír, ni siquiera para
llorar; sus mejillas estaban marchitas, sus ojos apagados y~
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su cuerpecito endeble y decaído; y cuando le dejaran sus bra-
zos 110 sería para hacer travesuras ni correr á la d

d· " mesa e
estll lOS suJO para llevarlo al cementerío .riste y SOlIta'

, . no, co-
mo deCId el huerfanito en su poema dond ., ,

". '. ' e man a sepultarlo
en un SltlO SIn nores 111 vet'Ja, lejos, muy lejos de donde
descansan sus hermanos' en una fosa par '1 l'

'. .' a e so Ita, porqué á
los dtpténcos nadIe los acompaña al cementerio, no se velan
y les buscan el muro más apanado del campo d 1

e os muer­tos.

Ya no ha ría tra VeSllras.

¡Que in)' Ustas son las madres d 1
cuan ° es recoa vienen porellas!

¿Cuanto dada porgué le perdonara las suyas?

¿P,orqué no Jo ~abía roto todo, destruído los jarrones,
despedaz:ldo sus vestldos y deshOJoado los libros un' ;l

A ' o a uno.
51 al me~lOs en cada pedacito de ]uza, en 1]11 sitio vacío

en el armano, ~n lln,l pjgina, en un fLlgm~llto deshecho por
sus manos, habna un recuerdo suyo UI1 algo '1 '1' •
d . , " . ' , '::. CO 010 SI que.
ata un ;HOmo InVISIble de su alma,

.' --Ag.ua, agua quit'ro, pero no de eSa poquita y amarga que
Llenes siempre en Ull fr'asco la qlliero q1le reb

. ' ose en un vas"
relUCiente, que hierva, que teng:l t'tnta esp -
á • " uma que me salte, la cara,

La fiebre lo devoraba y la atribulada madre tcnl'a
' 1 E que ne-

garse a. n vano quería hacer valer la autoridad d 1 ed' .
'1 " ' e mICO,
e no Ola, guena aglla, se quemaba, é insistía Con acento doloroso
y desesperado. ,

Mas de pronto se quedó suspenso 1m instante.

Se enderezó febrilmente con la mIrada iluminada
~ por un
uego extraño, y como si fuera presa de u d j" , b .

d . ". n e Ino ° su lI-
ma o por Ulla inspIración divina le gritó á su mad

re COnster~
nada con ulla voz alterada y temblorosa que '
. l no Se pareClaa a suya.

REVISTA LlTERAR 1A70
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tanta tuerza que hizo llamarada '
, . par.l tener COnt(;nto á su hi'

que teuna no ser V1Stu por los R M JO. . eyes ¡ agos.
Un SIlenCio de tumba reinó d L "

" . espucs en la estanCla. No se
Ola mas qne el rUldo monótono, siempre i ual d 1
fatigosa respiración del pobre l"!U' d g, e. agua y la

SlOna o {me tema fija 1 . d
en los vidrios, aprestándose d percibir eí pasaje veloz

a
~:lr~oa

Reyes mOntados en sus co"celes bl s
torbellino d h' anc03, envueltos en un

e c Ispas nwnudas v el' dD ' v r arnpagos eslumbt"adores
os golpeeltos dados en la h' .

saltaJ 1 "- puerta 1Cleron volver sobre-
, o a 111110 que despa va rido " .r 'COmo 51 qmslese huír de

pe~gro ,se ocultó entre las frazadas hasta cubrirse la cabez"l un

no reyo que fuera el :n6dico quién había llamado un a~'cia
severo y enlutado que 1 '

Pero d" . '. e torturaba privándole de todo.
10 un grlto lndefiníble de ale r'

camita cuando . , g la y un salto en la
, VIO por entre los pli, d 1 b

madre h b' b' cges e re oso que su
a la entrea leno sua vemente la. ,.

él cargado d " ' pue¡ ta y volvla hacl ae Juguetes.

- Han llegado á la puerta 'que ch f "
que no pensé-le d'" I asco. y yo tan tOnto

. IJO a su madre, al mismo .
est;rando los bracitos lo .b' tiempo que, s reCl ¡a.

-Pon me un almohadón en la espalda.
-Ahora estoy Contento . .
U Y SI qll1eres tomaré el remedio

na nweCfl de profunda re u '. .'
desahuciado al beber 1 h dP gnancla hIZO el Inocente

, íI CllC ara a de un r
espeso que It: quedó adh" '"d lCor tan negro y

ell o en fibras 1al11'1ril1a. en su engua seca y

Con el semblante descompues'o 'd '
sión d d' . • to aVla por aquella impre.

e esaglado, se puso COn ra i,f ez v '. ,.
COn las manos el abri. ¡ . 1 P ~ ertlg1l1osa a allsar
quedó b: " 1 . go l e pie es y la colchita blaoca que

el! lena ue ¡Joyas '"os tan plotarrajeados y de .orob
grandes que le causaba.' d 'bl t J as tan, " n ln eCl e a boroso

-Estos airan en sil . d' "
enclO, eCla señalando á los má h'

y este grande sed el director que tocará en los platillos~ c ICos,

-¡Madre mra, hoy e~ el día de los reyes y no me lo bahías

dichol
Era cierto; 6 de Enero. Su madre se había olvilhdo.
¡Cuantos recuerdos en ese día ..:onsagrado al júbilo inocente

de los niños!
Pero él casi no la de¡'ó pensar, porque exaltado por aqup.lla

lucidez que tendría la duración del ultimo destello de una lúm­
para que se apaga, empezó á reconvenirla por su olvido
imperdonable: no tenía muñecos, su aposento estaba oscuro; no
habia comido dulces, ni los reyes lo habían vlsitado. Era ella
la responsable, nadie mas que ella que había cerrado las per
sianas y corrido las conillas. Seguro qne Jos reyes pasaron
junto á su puerta y ¡lO le dejaron el regalo extra:':::ldos del
pobre recibimiento que les hada, él que siempre tenia su pie'

.cita inundada de ~()l y perfumada ~'or el jazmin que trepaba

hasta ei d.escanso de sU ventana.
-Quiero un payaso, uno no; muchos payasos de todos colo­

res, le decía á su madre golpe8.ndole la cara con su manito
fria y afilada, Quiero carritos y un Arca de Noó, que sea
inmensa y bien repleta de carneros y chivitos; quiero solda.
dos, con tambor de parche tirante y una cometa tambicn con
barIas roj as y celestes.

Eso me lo traeran los reyes como en otl"OS años, pero alce
bien las perdanas para que cuando retornen no pasen de lar­
go sin verme, que con la lluvia irán embo2:ados y muy de
prisa en sus caballos blancos.

La desventurada madre mando por juguetes ,\ un bazar
cercano sin que su hijo lo supiera y abri6 de par en par
las celosías.

Poca .luz entro por los vidrios porque era casi de noche
y las gotitas de agua que el viento golpeaba contra Jos crista­
les habían empañado el lado de afuera. Se hi.zo necesario
entonces que la pobre madre prendiese la lámpara y le diera
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MANUEL ACOSTA y LARA.

Aquello era un delirio; un frenes! de los :~o--~--
A' , . rtes rotos.

- SI, aSl, qUIero, fuerte, más fuerte repetü presa d
bJor t . I • , e un tem~

an VIO emo que hacía saltar a los t '
b d' o ros payasos que tenla

so re sus ro tilas, los que caminaban á saltitos ó 'b'
aba' .,. 'se calan Oca

JO como SI a la ViSta del payasJ ara 1 1,' ¡
. b nue e, a 10 0 ar,1 la l'lsa

y no pudieran tenerse más en pié. b

El niño deja de ap1a ('j' .
y u ir, sus OJOS se vuelven espantados a

y Qt,o lado, se lleva las manos al pecho' . l' uno
b· b e lOe ¡na su cabecita

ru la so re el hombro de su madre d
f d que cae esplomada Sll1 sen_
1 o al ver espirar á su hijo entre sus brazos.

Poco después el padre infeliz subia como Un loco las 1
ras El- b' . j , esca e-. ,1 la Visto uz en el balcón d h"
d e su lJ O 'y una espemnzff I~

e ~ue se había salvado, llenó todo su pecho. ., ",,,

. Enagtnado de alegría al percibir la música cId payaso <e p,.,c;
pito en el aposento buscando con los J' J ~ •• <:: "
de su hi' " o os e rostro Sonl'lente

JO. Se abrazó al cuerpo inanimado de su es .
trae el - 1:.' posa mlen·

,. , ~lUll~eo !Ul'lOSO mas golpeaba y la luz de la Iam al'a
segUla ¡Jul111nando Los cameros las r b I P

. ' ~a ras os payasos y el
rostro nfllada del inocente mueno ' .

que Sonrela como SI su alm-,
volara por los cielos en las grupas de los corceles blancos el~
los que los Reyes bajan á visitar ,1 los niños.
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¡Que tristeza daba aq ueHo!
¡Payasosl y la muerte estaila allí quid sentada en el borde

de su mismo lecho, asistiendó impasible a aqnella parodia
infantil, de personajes tiesos que movían con nerviosos mo­
vimientos las manitos d~1 enfermo, Un poco mas y a su soplo
helado el encanto de su alma se disiparía como la visión

hermosa de un sueño.
Ya estaba todo pronto.
Las cabras, los carneros y los payasos habían invadido la

almohada y se entreveraban en confusa maza con los frascos
de medicinas amontonados en la mesita de noche.

Los payasos estaban listos ;también, en hilera como en una
formación militar. Sus pinturas extravagante<; y la que 5e dibu­
jaba en sus rostros, le daba el aspecto de seres animados, que
sentian y vehn lo que pasaba a su alrededor. Daba fdo mi.
t:ll'los; pareda que se reían de todo y se alegraban de la
muerte del pobre niño.

Dió la cuerda al mayor de todos; á uno de punda,gudo bo­
nete que tiene debajo una caja de música y los brazos abiertos
para acompañar con los platillos las melodías que salen de
sus piés.

El paya:>o abrió los brazos lentamente y los cerró con fuer­
za, los platillos vibraron con un ~onido lúgubre y extraño y desde
la cajita comenzó una música chillona de notas tardias que
acompasaba el payaso con sus movimientos medidos y solemnes.

Cesó la música y el payaso quedó inmóvil con los brazos
juntos y los platillos pegados uno al otro.

El inocente desahuciado quedó como sorprendido de' aquel
silencio que St' hacía entre sus juguetes. Sacudió con rabia el

cuerpo de alambre del mUReco .y las notas que antes salían pau­
sadas y graves esta vez ~e atropellaban sin sel1tido, con tal1ta
rapidez que los platillOS en su afán por acompañarlas producían
el ruido sordo' de un redoble.
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la era ancha, espaciosa, magnifiearnente deeol'ada.
La sa , , d 1 -, \)110I'tus 0113-

L cortinajes suntuosas descendl8.n e a::;, '
os pll'(lO'es llenos de magest.ad soherana.

vadas en extensos ",' ,1, "b' ltas y OTfl.ClOS'lS soüre
Los mnebles de formas vanas, e:; e ; , , '" e ,

"O llil'loUe de uoa belleza de;:;lurnhrante"
el tapIZ espe::;, " , ." "
Todo íormando mareo i hermosas mUJe~'es Jovenes y I.U:l!1-

b
' o 'eo"", artísticamclnte pemadas, Uilas dUO,

tes fU laS Y ro 1 e,,', < ;" ,

't 'baJ'O de mirada chispeante Y Viva, 1as,: u nas,,' d~y () ,fa::> , . ¡ (Lo\
'6 1 O'lI'ca las otras~ formas esbeltas üe l\1XI-

expresl n me anc ' " , .
t c1lIctor' formas finas de ena',uras de..

bles talles y por e se " ",
. , h" d' 1 amor' ideal viviendo ffiueho Y encelHhén-

llradas, lJ as e ' , ,

d
. 1 "'mpulsos de la música encantadora Y voluble,

o VIC as,al'

Duepués:- fuera, sobre e~ suelo hÚrnedO"Y fd?: la g~~l'~a~l~

la enlocion VIva dábamos GlrnplILt elltr (\c1a .\1
ta seca por '. ,
aire helado de una noche eruda de lUVlerllO, '.'

Todo había t~,rminado,Y sin embargo, nuest.r'os 3Ó~enl\'l
espiritus parecía qua deseaban más; una tUl'b~ de ,ld~aSJ
confusas daban impulso á nuestra sangre febnl agolpan­

dose en nuestros ceroh ros ansiosos de actí vidad. . .; y en

aquella vasta soledad, alzábamos l1uesl~as voces en l'onq ua"

cidas. en medio del silencio so'orepoméndonos á él, como

señores absolutos de una herencia desconocida .
y el sueño, ese mudo compaaaro, como inculpándonos

esa actividad febril, irracional, batia fuertemente sus

tenues alas, pero sin cobijarnos bajo ellas, en un tran~ ...

porte> de ira amontonada.... La sala, el decorado, las

formas flexibles y cambradas, el choque de miradas, senti·
mientos, todo tomaba dimensiones gigantescas..... y
ansioso buscaba aqnellas que se habian paseado de mi bra­

zo baciendo honor al compañero; al paso que volvia rapi­

damente Jo. cabeza á aqllelIa~ qne coa su habilidad ó la de
otros, Ole obligaron á. acompañar-las unos minutos q'Je me

sabieron á horas; ...• y sobre todos, erguiase una que

rodeada de admiraciones, se paf:>eab\ severa y triunfante
y á Jo. que por un exceso de amor propio disculpable,

habia dejado de atender aquella noche infausta; _ .. y
ahora impaciente, anheloso, corria tras ella, en una ex~

plosión de entusiasmo amontonado, arrostrando los obs­

táculos que se oponían á mi carrera furiosa y desesperada,

sediento ele aspirar' un momento Sil perfume de virgen ado·
rada,ol(' de su bOCla los dulce;; l'Utnores que se e'lcapan de

las almas bellas, en que el amor ba hecho su nido... , .

y seguía cordendo, ansioso, como si el plazo que se diera

a mi felicídaGl e~tLlviet'a p:-óximo á su fin, como s t todo
un b8110 mundo se escapal'a de mis manos de conquistado!';

... , . hasta que descompuclsto, con el cabello pegAndo·

seme á las sienes, la mirada opaca, fuÍ á caer en un peque­

no sofá casi examine, pero junto a ella. que me miraba

con ¡él mirada tranquila y risueña de un ángol vencedo!',

peto magnánimo en la victoria. Entonces creo que sus la­

bios dulces se pnsal'on sobre mi f¡',1nte cansada refrescán­

dola, que sus grandes ojos negros, brillantes, comunicaron

vida ;\ mi mirada mortecina, y que un hilito extraño l'e~

f'nndió nuestras dos almas en una sola, haciéndonos tuertes

en nllGst¡·~ profunda dibilidad morlal y grandes en nuestra

intimidad de enarnol'ados.
AURELIANO RODRIGUEZ L.o\RRETA (HIJO)

,Ha,yo 25 de Ji)()(j,
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HEROICA

El que no lucha es un cobarde. Tiene

la vida, en sus combátes, muchas glorias,

que coronán el triunfo del Soldado-
Humanidad, si úbtiene

saturarse con luces de victorias ....

Luchar es comprender el levantado
pensamiento de Dios. El que se arredra,

vitupera lo noble de la vida .•..
El que se abate y en el miedo medra,

merece excecraci6n. ¡Valor! Empuje!

tNo hal que fijar los ojos en la herida,

cuando el combate, ruje .•• 1

ENRIQUE BUTTARO
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fECUERDOS

Recuerdo de esas horas 'Sa pasadas
De ventura y encanto,

H uld, te ruego, daña tu visita,

Dejame sola con mi pena y llanto.

Huíd recuerdos de mí; fieles reflejos

De una dicha extinguida;

Huíd, por Dios, tu presencia desespera
Los dolores tan negros de mi vida.

Huid muy lejos, más si á contarte llegan
Que se ha helado mi frente

• l

Entonces ven y dile al que idolatro

Todo lo que trajiste hoy á mi mente.

ERNESTINA MENDEZ REISSIG

79
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LA PRIMERA CANA

..d Delia

1
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LA NOVIA MUERTA

A mi q1l81'ido amigo
Luis Saavedra.

81

¡Una canal .. Soy joven todavía
y brillan en mi sién hilos de plata.

b . ~

Porqué esa calla en la ca eza lUla.
/, 1'Vendrá á turbar la plácida a egda
del vínculo sagrado que me ata? ..

No se porqué en mi juvenil cabeza
temprano empieza ya á nevar ¡Dios mfol

Si soy feHz e ignoro la tristeza...
á que tan pronto me anunciais el frío?

Porqué breve en el curso de mi vida
la vejez me sonde tan cercana?
y entre el cabello como luz perdida
ya brilla Délia, una primera canal

Porqué ha turdado esa importuna. cana
mis ensueños tan dulces y tranqUilos?
'Que importal me dirás, quien bien te ama
~íene también de plata muchos hilos.•.•

Guárdala, te la doy, aunque me hiere
la arranco para tí que eres mi vida.
Es la dorada juventud que muere:
Es su postrer adiós de despedida.

SEGUNDO FLORES (HIJO)-

Mayo 18 de 1900.

La mañana presentábase magnífica; un sol explcddoroso nacía
en el Oriente, envuelto en los tintes vaporosos de la aurora,
sin nada que ocultan SU grandeza, derramando torrentes de

luz, entibiAn.do el ambiente, un ambiente impregnado de pero
fumes de campo, arrancados por una brisa sutil de la::; flores,

.La campiña ofrecÍ¡¡ un encantador aspecto: por doquier la
vida se manifestab,l, ya por la vegetación sob<.;:rbia, hija de re'

tropkales, ya por la alegría de aqu"ll,¡ N'lwrúc?a adóra·
dr pur(:¿~a ;-;Cr~7L¡, ,1 i:;;

Gn. d hOriZO,]1r"; h entre rciLio:; (L; tun:¡m'sas y

cL,nloll")o,, de: allí, f" y el cielo unidos,
acarici<índo'lc paredMl contemplar son alegre son··

risa, el despertar do L. N¡lturalcza, en agne~ de
Otoño

La h,¡bi¡nóóll di) oCrecht UlI ~'!5pC['1O uanquilo; la luz
qlHJ alegre pUl' Jos crisw.I,:s.. caü wbre su rne~;,¡ de tra·

bajo corno (".:1f;c.:,h el joven cL1ba el último repaso á
los cursos, pue~; e~, \,~x;bui~n se L:\pido ll1UY rúpido ~

Ensimismado en el cS!'LJ(l/o, con 811 im agiíjació':'\ dedic:.,da á la
resolución de arduas teol'Ílls del derecbo, en nada pensaba,
nad~l dbr,ll:\ so al'cndón de los libros, [Ji nún aquella luz, em·
blema de gnlndeza, que haHn inv~,dido su habitación para He~
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"arle al u o de la alearía de aquel día magnífko de Mayo. De
~ b o ~

pronto, el agudo sunido de la campanilla eléctrica, conmovió
rilpidamente su ser, agitando su alma llue sintió una ext.añl1
conmosión, UD algo misterioso; pareciale que ;;1.1 corazón alo­
jaba un incierto temor. Lev,mtó la vista, cu.ltHlo en su puena

presentü base el criado, el cLlal murmuró breves fr~lses: hacedlo
enüar, contestó Luis poniéndose de pié. Trás dpidos instantes,
un joven paróse en el dintel de la puerta y avanzó con paso va­
cilante; su rostro descompuesto, su mirar vago é inciert.o, leve~
Jaban en él:11 hombre cuyo corazón está abrurnado por el peso
de una gran desgracia; sonidos inarticulados salían de su opri­
mida gárganta, en tanto que por sus mejillas deslizíbanse Ugri­
mas de Jolor. El joven era ponador de una noticia abrumadora,
terrible para Luis: la novia del estudiante habia muerto en
aquelL.! mañana purísima, bajo aquel cielo de mfltiz risueño.
Entre a~ogados sollozos di6 cuenta de la misión que le fuera
encomenda~da, retrocediendo con el alma impresionad:t al con·

templar el rostro de Luis, ante la inmensa perdida.

Las ultimas claridades del crepusculo perdianse en el Ocidente,
siguiendo al sol en su triunfal carrera; la n0che todo lo invadia,
envolviéndolo todo en sombras y tristezas; la luna tendía silen~

dosa su malla de hilos de plata, rodeando de misterio ala pra.
ciera; ala alegria del día, sucedia la mel3ncQlia de la noche;
en todas partes el silencio, en todas partes el reposo. La habi­
tación de Luis, olreda la misma tranquilidad, el mismo silencio;
el joven estudiante permanecía inclinado sobre su mesa de tmba·
jo; sus manos oprimían colvulsivas su frente que la fiebre abra·
:taba con crueldad; su alma estaba jUl1toal lecho de la muerta
-en ella pensaba; hacia ella volaba su imaginación en aquellos

-------_._------------ -- -------

instantes de dolor supremo; le pareda verla, pero (Terla como

p~cos días antes, llena de vida, de juventud, con su~ grandes
oJos negros, con aquel rostro de belleza americana, armoni
c~mente ~ombinado con las lineas griegas de su cuerpo; rareo
c¡ale sentIr todo el luego de su mirada abrasadora, que le llegabcl
al corazón para hacerle objeto de duldsimas sensaciones; recor­
daba los momentos de felicidad infinita, que habia pasado jlmto

á eí la en dias claros y serenos como su alma yahora " . '. .
ahora estaba lejos, muy lejos de ella, rodeado por aquella reali­
dad. tiram, que abrumaba su ~llma, q l1e su corazóu habia lacera.
do, destruyendo sin piedad, un mundo de cariñosas ilusiones
fGrjadas al calor de nobles pensamientos; la veía envuelta en el [ú:·
nebre sudario, blanco como el jazmin, como la azucena blanco,
hac~endo resaltar su rostro moreno, sin expresión, sin vida~
cubierto de fiares, que parecían arrullar su eterno sueño .

ALI~lO F. GALLARDO

¡ 1'.'00.

jr. MI NOVIA

---

Yo poseo en mi mente sonadora
Un ideal que idolatra el alma mía ,
De tez morena y faz encantadora
Como la aurora al despertar del día.

II

Es su carmo mi mayor consuelo,
Con su bondad mitiga mis enojos,
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y creo contemplar la luz del cielo
Cuando me miro en sus divinos ojos.

III

Su rostro de querube me enajena,
Su juventud mi corazón encanta,
Es su alma noble de virtudes llena
No un alma de mujer .. , . sinó de santa.

IV

Cuantas veces en éxtasis profundo
Contemplo su belleza inmaculada
y exclamo: nada vale en este mundo
Comparado á mi novia idolatrada.

V

La quiero con delirio; y ella me ama.
Con su cariño puro Y verdadero
Ha encendido en mi pecho inmensa llama
Símbolo ardiente de un amor sincero.

HORACIO E. CASTELLANOS.

Febrero 22 de 1900.
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A EL

Llegan las dulces horas de la tarde
Sumiendo el alma en celesti:li ensueño ,

Los pesares Se borran
Tras los fulglilres de irisados velos.

Frente al bello esplendor de Ll campiña
Que baña el sol en vívídos reflejos,

En emjambre divino
Bríndan las Ilusiones, su misterio.

En esas horas de sin par dulzura,
De eterna languidez, cuando en el cielo

Se reclinan las nubes,

y es todo acá en la tierra, paz, silencio .•.•

Cuando las í10res con amor ext.iendp.ll
La tenue seda de sus níveos peta los,

y en el aire hay perfumes
Sl1ave~ y puros, de azahar y trébol.

Mi alma te llama; sus potencias todas
Vibran unidas en ferviente anhelo

El de posar los ojos

Sobre los tuyos de mirar sereno.

Pasan las dulces horas de la tarde
Como aves bellas en p<lllsadovuelo,

85
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La luz en la onda muere,
La sombra extiende sus crespones densoS.

No dejes que 1.1 lúgubre tristezrl
Tienda los suyos en mi aman te pecho,

D~ tu n1 ¡rada pura
La luz diviua cual caricia quiero.

Quiero tu dulce amor Y con delirio,
Como los siento en mis más dulces sueño::,

Sentir como palpitan
Sobre mi frente, tus ardientes besos.

CLAI'tA GIA:NNE'Il'TO

VERSOS DEL DELIRIO

Tu me veras errante
envuelto en mi dolor y en tu recuerdo.
Tu me veras lanzando <l los espacios

el himno iWJCf:bablc de mis versos,

y tu impasible
no oírás mi ruego.

Yo vagaré en la sombra de la noche
y arrullaré tu sueño,

tu sentirás mis labios que se posan
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sobre tus labios trémulos.

Yo errare entre las sombras taciturnas
envuelto en un girón de tu recuerdo,
yo llegan2l hasta ti en la ~risa helada
que juega con tus lánguidus cabellos,

Jr prenden': en SLl3 hilos
mis c,\ntos y mis besos.

•.• me verás á tu lado
en las noches profundas del Misterio,

yo soplaré en tus sienes
y apagaré tu fiebre con mis besos,

y te diré al cido
mis ansias y mis sueños.

Yo buscare e¡~ mi al ma

la sombra celestial de tu recuerdo ,
yo empapare tus horas de amargura
con las lágrimas frias que cayeron

como estrellas errantes

de mis ojos ya secos.

yo he de lle'gar sin ruido a tus cristales
y he de golpear en ellos,
y me has de abrir mi vida ,

y yo en:rare en tu virgen aposento,
y llegare despacio

hasta tu misaía lecho,

Yo be de adornar con flores de mi alma

81
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la palidez de tu semblante trémulo,
v rodaré tu frente de alabastro
~on el agua inmortal de mis recnerdos,

yo llenaf(~ tu rostro
de 110res y dt: besos,

Yo haré que la sonrisa de tuS labois
se eternice entre ellos,

Yo fundiré en la luz de tU mirada
mi amargo sufrimientO,

tu me veras besarte
emocionado Y tremulo,

Yo tomaré en o:is manos collbulsivas

tu misterioso Cllcrpc,

yo formaré to. tálamo y n'ji. '. 1,,: .vcr~oc'con todas mis canelones Y /," "",
yo evocan': ~\ la Sombra

yo evoearé a la diosa del ~¡ICní:ll),

y aila en una comarca
apartada del mundo de los Sucño~;,

tu serás mía
bajo la santa bóveda del mIo! , .

RAÚL MONTERO BusTAMAN'l'E

19°0

UN TRIUNFO

iyI. . b~ljO la impresión del fracaso reciente, resonando

aún en sus oídos, los g-ritos odiosos de la multitud y los

silvidos de la plebe, se puso a escribir como nn loco, febril.

mente, con ansia, llenando cuartillas y cl¡arWlas, Jesenfre­

nac1amenie, como si en aquel trabajo in:wdito en que :3e
arrojaba, sintiera un alivio gl'ande, un olvido a su pel'llida
espenUlza, á h ilusión desvanecida en una noche maldlUl, Y

de aquel tl'nb:ljo enorme, de aqnella tareaesp,l,lltosa ir.!lpues­
1.:1 a sus nervios cansados y á su cerebro debí!, surJió la ane·

mia dmwaswdora de 1.9.8 [llOrZas, con todos sus desfnl!eei··
mientos, con todas sus estrañas tristezas, SllS entusi,Ismo:s

l'iípidos y sus negros desalientos. Y sin embargo, dominando

aún con su voluntad, la pobreza ue su sangre, seguía es

Cl'ibiendo síempn3, escribiendo hasta llegar al fin. Y su

voluntnd veució {l. su pobre cerebro cansado, el drama ter·

minó; y cuando M.. en el cen:."tculo de la cane S. reunidos

sus amigos, se levantó para leer SlI dl'ama, una sonrisa

de compasión, cruzó po!' todos los labios M,. la perci bi6
y alzandose, soberbio, lento, con su voz débil pero segun\.
con paust" 6lupezó su Jectma.

El drama concluía, M. . pálido, lleno de agonía, leía los

ultimas versos, cuando aquellos nervios demasiado tensos,

estallal'Ou en un estruen do de aplausos, de gritos mez­

clados con lágrimas y con suspiros aho.;;ados, M. < impa·
sible, lleno de la solemnidad trágic", de su drama, insL\u-
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ferencia. El egolsmo, ese miserable egoísmo que impera en nuestro

pobre intelecto; la envidia, esa espantable y horrible envidia que

lo diesma, todo ese conjunto de miserias, de r.rezquindades, de co­

bardías, todo todo ha estallado en una lucha sorda.~intestina, en

una guerra implacable pero cobarde porql)é"'-se oculta; minando,

minando cada vez más, inoculando en nu~stra pobre sociedad el

virus enfermo de la mentira. Por otra parte la critica ha callado,

haciendo el vacío al rededor de la obra. El libro de Roberto de

las Carreras ha sido vicüma de nuestras miserias y de nuestras

mezq uin dad es.

Suerio de Oriente es sin duda algLlna lo mejor en su género que

se ha escrito en Montevideo de mucho tiempo á esta parte

Prescindiendo de nuestros convencionalismos respecto á su mo­

ral detestable, al fondo de, la obra, á su sensualismo espantoso,

al refinamiento salvaje y á la vez sublime con que ha sido

escrito; su brutalidad exqUIsita, y el erotismo enfermo que de

él se desprende, Suerl0 de Oriente es una verdadera joya unica

del género.

La factura es soberbia, artística, brutalmente hermosa. El len·

guaje exuberante, rico, lujurioso. Derroche de color y de armo w

nía, tOl'rentes de luces y de resplandores, todo, en una mezcla artís­

tica, sublime. El lenguaje se desliza correcto, rápido, chispeante,

sin una dureza, sin una salida de tono, sin una palabra de más,

SIn nada que lastime el oído, y en esto nos recuerda al burilador de

los p!Írrafos, al verdugo de la frase, al maestro Flaubert. SuMía de
Oriente es un libro de trabajo, de trabajo paciente y continuado,

en que la lima manejada habilmente no ha dejado una arruga, una

sola sinuosidad, Y en esa wperficie, lisa, bruñida, de cristal, las

ideas corren, se deslizan en torrentes desatados, con diafanidad

transparente. Su estilo es impecable.

Por otra parte el libro es lamentablemente venenoso. Su lectura1
hace mal, el refinamiento salvaje de su sensualisnl0enloq uecedol' \

em ponzoña. Escalofríos y estremecimientos vagos nos recorren

la médula, contracciones espasmodicas nos sacuden, yes preciso

arrojar lejos, ese veneno sublime que se filtra en nuestro ser y nos
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NOTAS DE REDACCIüN

Roberto de las Carreras, con amable dedicatoria nos ha enviado

l
'b La sola galantería del literato noS obligada á ocuparnos

su 1 ro. d"]

d o , t 81'n embargo aún cuando no me lara e
de Suetla e nen e. . ,>,'

hecho del envio, noS hubiéramos ocupado del un !¡bro que es s:n

disputa, la nota literaria más alta que este año se ha dado en

Montevideo. . .
El libro de de las Carreras ha caldo en nuestro ambiente lt~telec-

tual como una bomba. A la sorpresa, al aturdimientos de los pnmcrQs

, t tes ha sobrevenido la calma, el silencio, la atonla. Este he·
ms an , 1 .
cho por si solo demuestra, que se trata de algo nuevo, de a go mes-

do A los gritos de protesta de los unos, de horror de los otros,
pera ,.' . l' d'
de espanto de estos y de rabia de aquellos, ha sucedido a m 1-

sible á los aplausos y á las aclamaciones, la mirad~A1 va-
" 'l echo hinchado por l' n soLazo,

gando en el espaCIO, e P , ' , 1"'1-
su frente pálida echada hácia atras, prose:gma su ( l~L ~

'1 "O mezclado con un rfeml-,,>., y clJando el 11 t.¡rno ver"" ' ,.,
l1l",c,lOn. , car') se
do broió de sus labios, sus ojos se apagaron, su ,",' .

, , ' h ' hundió en un espasmo SUIll emo,
10rnO hVlda, su pec o:,;e , de
su espalda pareció hincharse ante un, soplo poderoso Y
su boca salió un chorro de sangre negrusca l pesada,

Su triunfo acababa de matarlo.. !
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enloquece. .

E 1 h
· d la carlle su grito potente Y gr'1lldtoso que se_ ; s e 1111no e, ", .

b
't' obre espíritu que duda y se aterra. Y el delirio

eleva sor e nue~ 10 P .
. 1 ti 1 ,d delII'lsiado tensa estalla con el chasquIdotermll1a a n, a elle! a <," ,

b El 'n'o ha te't'minac1o Y viene la realtdad, que como
de un eso. sue
'f b " la' 'n las ¡'¡ltimas pá"inas del lihro v noS refresca laresca nsa sop e - . o .

1 t ' -, Pero por sobre todo esto, la verdad se des-
frente y as e.l lal1as
taca, poderosa, deslumbrante. ,

La verdad es arte. Y triunfando la verdad, trlunfa el arte. Y

d 1 b ' Y las ruinas que de las Carreras produzca con
e os eScom ros. '

su libro, este se elevará siempre como un::: cruda nota de arte,

como una manifestación soberbia de la verdad.-- ,.'
Roberto de las Carreras ha sido un gran audaz) su esptntu 1l1­

dependiente Y rovolnclonario ha estallado en esa suprema mueca

de desprecio ante la sociedad que el compadece y de la que el

se burla.
::-" Para él no existen convencionalismos; ni respetos; él hace caso

'~miso de nuestras \el'es sociales y de nuestras costullIbres; y por

sobre tod0 esto, se alza él con la audacia y la altivez del hombre

libre del hombre independiente Y seguro de la grandeza de su

liber:ad. Sus estrañas teorías morales las sostiene con tanto candor,

con tanta ingenuidad. con tal infantil convencimiento, qlIC es pre­

ciso perdonade. Roberto de las Carreras es un convenCido.

Sus ideas son malas, espantablemente malas. Realmellte hace

daño Ver sostener con tanta candidez lo inaudito, lo absurdo, son­

reír con tanta alegría ante el adulterio; y encogerse de hombros

con desprecio ante tanta monstruosidad.
Sin eml1>argo, su audacia le g<\na el perdón, Roberto de las Ca-

rren,s está perdonado de antemano. .
Sueño de Oriente es un libro que ha sido repudiado; y sm embargo

se ha vendido, ha tenido salida, llegando á ser un verdadero éxito

de librería, y esto) ¿que prueba? sencillamente la hipocresía. de

nuestro público, que lee á hurtadillas, yen la soledad de las habtta-

ciones lo que excomulga.
Sin q,IJ.da alguna el libro de Roberto de las Oirreras, no es me-
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ritorio, no se hace acreedor al aplauso del filósofo ó del mora­

lista, es sencillamente un libro funesto, pero del punto de vista

artístico, despojados de nuestras pobr<ó's ideas morales .v de nues­

tros convencionalismos, resultCl esplendidamente hermoso. Allí

hay arte, allí, hay vida, hay luz, ha:' color, hay armonía, hay ver­

dad, hay s:nceridad, y de la sunHI de todo esto tiene que resul.

tal' una nota brillante. Hay vida, porqué bajo el estilo deslum­

brador del libro Vemos agitarse sus figuras, moverse sus imágenes

y más de una vez nos detenemos admirados y confusos ante una
figura demasiado atrevida ante una imágen demasiado verdadera.

Hay luz, porqué es un libro deslumbrante, transparente, diáfano,

sin oscuridades y sin arcaísmos, N o tropezamos ni con enigmas, ni

con problemas oscuros. Hay color, porqué JI! paleta del píntor ha

quedado exhausta, vacía, en el derroche inmenso de colorido que ha

hecho, vertiendo en el libro con mano generosa chorros de color,

verdaderos torrentes de matices; hay armonía, porqué la union hd
sido hábil, porque 'lO se eleva en el concierto elel libro ni una

nota falsa, todo ha sido previsto. Hay verdad, porqué el libro

pOI' sí solo constüuye llna verdad. Y volve:uos á decirlo la verdad

es ane.

En resúmen, Suello de Oriente, no es un libro para nuestro

medio.

Nuestro público atento solo á su tendencia sensual á su fondo

demasiado carnal, no ha mirado la forma, que ha pasado desaper~

cibida en el concierto de reproches yde protestas dirijidas a
su autOr.

Pero aún, admirando el lado artístico de la obra reprochemos

duramente á ese espíritu demasiado altivo que nos ha deslumbrado,

pero qne ha inoculado en nuestro espíritu el opio venenoso de sus

delirios.

Que hayan aplausos pero que tambiéll hayan censuras.



Colaboradores.-Ernestina M éndez Reissig es ya demasiado co­

nocida en nuestro mundo intelectual para que pretendamos pre­

sentarla. Sus melancólicos versos, impregnados de vaga tristeza,

llenos de ese extraño é indefinible anhelo que llena las almas sa­

ñadoras) engalanan ya las páginas de las primeras revislas ameri-

canas.
Nosotros, unimos nuestro pobre aplauso á los que ya ha

cosechado la inspirada poetisa, y nos descubrimos con admiración

ante su tdlento.

f'scrita en un ambiente extraño, lleno de eco del barrio Latino.

Rodríguez Larreta dá brillo á nuestras páginas.
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Enrique Butraro desde Buenos Aires donde reside nos envía la

notable poesía que publicamos. El distinguido poeta nos promete

su ayuda. Gracias colega.

N orberto Estrada, el infatigable trabajador. brillantemente cono­

cido en las letras americanas, á las que ha dedicado con verdadero

tesón de luchador sus notables aptitudes de nuevo engalana nues­

tras páginas, con una nueva producción de su ingenio.
Propagandista de fe, no relrocede ante los obstúcu]os que día

á día se oponen á su paso, y que él salva con la suprema seguri­

dad de un convencido.
Lástima que la patria haya sido tan ingrata con uno de sus hijos

predilectos.
N osotros arriamos nuestra bandera en señal de admiración, atlte

el notable literato y noS enorgullecemos d~ contarle entre nuestros

colaboradores.

Segundo Flores hijo) es poeta dee vuelo.

sacrifica la pluma á la inspiración. Sus hermosos

dos de vaga melancolía serán sin dudd leidos con

Algo desaliñado

versos impregna­

gusto.

Horacio E. Castellanos, un joven que hace sus primeras armas

demostranclo que posee no comunes condiciones. Adelante.
\

Aureliano Rodriguez Larreta (hIjo) es un esplritu delicado y aris­

tocrático, que se nos antoja salido de la Bohemia de M üger. Su

prosa tIene el supremo desaliño de la despreocupación: Parece
Clara Gil1neto, de delicada é exquisita inspiración, ha vaciado en

el molde de sus versos todo un tesoro de ternura y de sentimiento.
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NOTA DE ADMINIS'l'RACION

Se ruega á los señores suscriptores de earupaÍl¿\ se
sÍl'van remitir en estampillas el importe dea ¡suscripción

vencida,

La torma correcta del Terso, así como sufioridez, revelan e,n su
autora notables disposiciones. Clara Gianetto es una promesa haJa

guet\a para nuestras letras.


